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SÓCRATES. — (…) El alma, pues, siendo inmortal y habiendo nacido muchas veces, y visto 
efectivamente todas las cosas, tanto las de aquí como las del Hades, no hay nada que no haya 
aprendido; de modo que no hay de qué asombrarse si es posible que recuerde, no sólo la virtud, sino 
el resto de las cosas que, por cierto, antes también conocía. Estando, pues, la naturaleza toda 
emparentada consigo misma, y habiendo el alma aprendido todo, nada impide que quien recuerde 
una sola cosa -eso que los hombres llaman aprender-, encuentre él mismo todas las demás, si es 
valeroso e infatigable en la búsqueda. Pues, en efecto, el buscar y el aprender no son otra cosa, en 
suma, que una reminiscencia. 
No debemos, en consecuencia, dejarnos persuadir por ese argumento erístico. Nos volvería 
indolentes, y es propio de los débiles escuchar lo agradable; este otro, por el contrario, nos hace 
laboriosos e indagadores. Y porque confío en que es verdadero, quiero buscar contigo en qué 
consiste la virtud. 

MENÓN. — Sí, Sócrates, pero ¿cómo es que dices eso de que no aprendemos, sino que lo 
que denominamos aprender es reminiscencia? ¿Podrías enseñarme que es así? 

SÓc. — Ya te dije poco antes, Menón, que eres taimado; ahora preguntas si puedo enseñarte 
yo, que estoy afirmando que no hay enseñanza, sino reminiscencia, evidentemente para hacerme en 
seguida caer en contradicción conmigo mismo. 

MEN. — ¡No, por Zeus, Sócrates! No lo dije con esa intención, sino por costumbre. Pero, si 
de algún modo puedes mostrarme que en efecto es así como dices, muéstramelo. 
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